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Nuestra relación con Dios inicia con su perdón. A través del pecado hemos ofendido y dañado al Padre, no hemos seguido sus reglas y hemos roto su corazón. Sin embargo, Él extiende su perdón hacia nosotros, nos da la posibilidad de comenzar de cero, de dejar el pasado a un lado y brindarnos una nueva relación. Pero esto no termina aquí. Dios comienza en nosotros el ciclo del perdón. Ha extendido el perdón hacia la humanidad, nos ha perdonado a nosotros y ahora somos llamados a perdonar a otros. 

Jesús explica esto en Marcos 11:25-26. Ya que fui perdonado por Dios, ahora debo perdonar a otros. Si él perdonó mis ofensas, yo debo perdonar las ofensas de otros. La marca de que alguien fue verdaderamente perdonado por Dios es que extenderá el perdón a los demás. 

Algunas definiciones del perdón

Al mencionarlo como algo rápido podemos no reparar en la dificultad que conlleva el perdón. Los daños que hemos recibido pueden ser en verdad graves. Cuanto mayor haya sido el dolor, la ofensa que nos han infringido, la pérdida o nuestra dificultad para perdonar será mayor. También dependiendo de si la persona es alguien cercana a nosotros o un desconocido, nos costará perdonarla más o menos.

Una de las dificultades para perdonar es la concepción que nosotros tenemos sobre el perdón. Si creemos que es reconciliarse, nos costará extenderlo hacia personas que consideramos peligrosas o que han causado un daño profundo en el vínculo que nos unía. Por eso, creo de utilidad repasar algunas definiciones. 

El perdón es “liberar a un prisionero”, que somos nosotros mismos. En esta definición el perdón es presentado como una cárcel en la que hay un preso. Pensamos que si retenemos la ofensa estamos haciendo que el otro pague una condena, y al abrir la puerta de la libertad con la llave del perdón nos damos cuenta de que éramos nosotros los que estábamos encerrados. 

Otra definición del perdón es “desalojar a alguien que usurpó un espacio en nuestra mente y emociones”. Quien nos dañó se ha metido por la fuerza en nuestro corazón, no para traer algo positivo a nuestra vida, sino para dejar una herida. Hay personas que han sido dañadas y su herida no ha dejado de sangrar durante toda su vida. El ofensor se quedó a vivir en su mente y en sus emociones, anclándolos al pasado. 

La siguiente definición tiene que ver con esto: el perdón es “dejar que el pasado termine de pasar, para que el futuro termine de venir”. El dolor no nos permite pasar por alto situaciones verdaderamente difíciles, y esto hace que arrastremos circunstancias del pasado a nuestro presente. Sin embargo, nadie puede vivir en el pasado y alcanzar la plenitud en su vida. Si algo me ocurrió antes, no significa que se repetirá en el futuro. Si vivo de ayer, me perderé de las bendiciones del mañana; no tendré espacio para llegar porque estoy lleno del dolor del pasado.

¿Qué es y qué no es el perdón?

El perdón es una decisión y no un sentimiento. En nuestra vida hay áreas que debemos abordar desde la decisión como, por ejemplo, estudiar e ir a trabajar; estas no pueden ser gobernadas por los sentimientos. Las relaciones personales también deben estar gobernadas por nuestras decisiones. Puede no surgir de nuestras emociones el deseo de perdonar, y quizá hasta sintamos lo contrario: “no puedo perdonar a esa persona”. Lo interesante es que el perdón comienza con la decisión de hacerlo y, en ocasiones, es solo después de un tiempo que llegan las emociones. 

Perdonar es renunciar a la venganza, pero no a la justicia. A un muchacho le robaron su celular, a una familia le robaron en su casa. Ellos necesitan perdonar a los ladrones para no vivir anclados en esta pérdida de los muebles y electrodomésticos que les ha llevado años comprar. El esposo está enojado; no sabe qué les haría si se los encuentra. Pero entonces renuncia a vengarse y deja que Dios lleve el asunto. Ellos deben ir a la justicia para que estos ladrones sean detenidos y dejen de dañar a otras personas. Cuando perdono ya no hago mi propia justicia y confío en la justicia de Dios, pero entiendo que debo dar lugar a la justicia humana para proteger a otros que viven en mi misma sociedad. Perdonar no es olvidar, es recordar sin el dolor inicial. 

Cuando leemos acerca del perdón de Dios, encontramos que Él ha olvidado nuestras rebeliones; su perdón ha provocado en Él una amnesia de las ofensas que nosotros le hicimos. Es posible que seamos tentados a pensar que nosotros debemos hacer lo mismo, pero entonces nos damos cuenta de que  no tenemos esa capacidad. Dios es el único que puede olvidar tan solo decidiéndolo; en cambio, nuestro cerebro y memoria no... porque no funcionan de esta manera. Recordaremos la situación, pero ya no nos provocará dolor. ¿Qué quiere decir esto? La secuencia es la siguiente: alguien nos ofende y nos provoca un dolor en ese momento. Pero luego, cada vez que recordamos lo que nos hicieron, volvemos a experimentar ese dolor como si fuera la primera vez; nos dañaron y ahora nos continúan dañando. Al perdonar comenzamos a trabajar con ese dolor de tal manera que ya no nos lastime. 

Perdonar no implica una reconciliación, sino que la presencia del otro ya no nos provoque malestar. Aquí hay una diferencia entre el perdón de Dios y el de las personas. Dios perdona a aquellos que están arrepentidos y le han pedido perdón, así comienzan un proceso de cambio o transformación. En cambio, nosotros debemos perdonar a todo aquel que nos ofende, esté arrepentido o no lo esté, nos haya pedido perdón o no lo haya hecho. En el caso de Dios con nosotros, hay una posibilidad de reconciliación; tarde o temprano dejaremos la toxicidad del pecado. Pero cuando nosotros perdonamos a alguien más, en ocasiones, sería peligroso restaurar la relación si este no tiene intenciones de arrepentirse, porque continuaría dañándonos. Lo que sí implica el perdón es que poco a poco la presencia del otro ya no nos va a provocar malestar. El miedo, el enojo o la tristeza irán desapareciendo. 

El perdón no es un hecho, sino que es parte de un proceso

Esto implica que el perdón no siempre será algo instantáneo, no será un evento de un solo momento, sino que formará parte de un proceso mayor en el que trataremos con el dolor. Que el perdón no sea solo un evento implica que muchas veces necesitamos reafirmarlo. Algunos dicen: “Si yo ya perdoné, ¿por qué siento que no lo hice o que tengo que volver a perdonar la misma situación del pasado?”. Esto es porque han comenzado el proceso del perdón y al sostener esta decisión de perdonar, poco a poco lograrán hacerlo. Entender que el perdón es parte de un proceso mayor también implica que, a veces, todavía no es tiempo de perdonar. Muchas de las vivencias que podemos experimentar son en verdad muy duras, difíciles de asimilar o requieren que nos acomodemos a una nueva situación. Lo que sí es cierto es que en el tratamiento con el dolor que otros nos han generado, tarde o temprano, será necesario perdonar. Perdonar no es minimizar ni negar el daño, no es evadir. Muchas personas desean evitar el conflicto con los demás porque les genera una gran ansiedad, entonces recurren a algunos sustitutos del perdón. Dicen: “no fue nada”, o “el daño no es tan grande”. En el fondo, desean evitar tener que resolver un conflicto con el otro; no resuelven el daño, no trabajan en su vínculo o su manera de relacionarse con los demás y, al tragar el enojo, tarde o temprano, explotarán con ira o somatizarán sus conflictos con alguna enfermedad. 

El perdón no inicia cuando el otro nos lo pide. De hecho, la cláusula que pone Jesús es que si tenemos algo en contra de alguien debemos perdonarlo. Lo que equivale a decir que si estamos ofendidos debemos perdonar. Es interesante también que Jesús dice que perdonemos estando en oración. Lo que significa no solo que el perdón proviene de conectarnos con el cielo o de la intimidad con Dios, sino que lo más probable es que la persona no esté presente en ese momento, por lo que podemos perdonar a personas con las que no tenemos contacto o que fallecieron, pero dejaron algún daño en nosotros. También que el momento de comunicarle que los hemos perdonado puede estar o no. 

Se cuenta de un conferencista a quien una desconocida se le acercó y le dijo que lo había perdonado por algo que él había predicado tiempo atrás. La señora relata que la forma en la cual habló no fue de su agrado; el conferencista, que hasta entonces se encontraba bien, ahora tenía una ofensa en contra de la hermana. Con humor, él dice: “Me pasó el pecado”. En ocasiones aportará el comunicarle a otra persona que nos ha ofendido y que la hemos perdonado, pero en otras lo más adecuado es no hacerlo. 

Las tres resoluciones del perdón

Hemos mencionado que debemos perdonar a toda persona que nos ofenda y que no necesariamente existirá una reconciliación. Por lo tanto, las tres resoluciones serían: 

1. “Te perdono y ayúdame a volver a confiar”. Esta resolución es para relaciones en las que nosotros tenemos un compromiso, o que queremos a la persona. Sabemos que vale la pena esta relación, por eso queremos luchar para salvarla. 

2. “Te perdono y ya no tendremos la misma relación”. En este caso, quitamos a la persona de nuestro círculo íntimo, porque consideramos que el proyecto de relación ya no es tan importante. Sin embargo, ya sea porque tenemos alguna obligación o porque se trata de alguna relación impuesta, continuamos tratando a la persona. 

3. “Te perdono y pondré límites o distancia”. En este caso hemos descubierto que la persona puede generarnos un gran daño o continúa siendo peligrosa. La perdonamos para que no continúe haciéndonos daño el dolor que ya nos ha infringido, pero ponemos límites en el trato reduciendo el tiempo, no tratando temas personales y poniendo una distancia afectiva o física.

Señales de que debemos perdonar

Muchas veces las situaciones que nos enojan en el presente, tienen su explicación en un hecho no resuelto del pasado. 

Dolor sin resolver. Se cuenta de un hombre que se había clavado una astilla en el dedo. No mucho tiempo después la herida se irritó y se infectó. Entonces, pasó un hombre por al lado y apenas rozó su dedo. El hombre de la astilla levantó un brazo, gritando enojado: “¡Me lastimaste!”. Monitoreemos nuestro enojo prestando atención a si nuestra reacción es exagerada o no. Si la intensidad es notablemente mayor de lo que amerita la situación, es muy probable que haya una astilla de la cual debamos librarnos. No conozco una pinza mejor que el perdón para eliminar las astillas que tenemos clavadas. 

Enojo y tristeza. Un conocido relato nos cuenta que el enojo y la tristeza un día fueron a bañarse. Dejaron sus vestiduras a un costado del lago, pero al salir confundieron sus ropas. Desde entonces, la tristeza aparece vestida de enojo y el enojo vestido de tristeza. Hay pérdidas inesperadas que consideramos injustas o que pudieron haberse evitado. Lo esperable es que sintamos tristeza por ellas y que, al transitar la tristeza
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